
Libros dar vida a las bibliotecas en crisis

Si se le preguntara que imagine una biblioteca de una escuela primaria, 
muchos de nosotros imaginaríamos hileras de libros perfectamente or-
ganizados por tema, libros coloridos ilustrados para los lectores más 

jovenes, y los libros de cuentos para todas las edades. Tal vez su visión incluso 
incluye un rincón para la lectura de cuentos a los niños más pequeños, com-
putadoras con acceso a internet, o un bibliotecario que ayuda a encontrar lo 
que necesitamos y alimentar la pasión por la lectura.

Todo el mundo tiene una visión ligeramente diferente sobre la biblioteca, pero 
hay un hilo común simple: una biblioteca tiene libros.

Algunas escuelas públicas en 
América Central no tienen libros 
en sus bibliotecas. Muchas es-
cuelas no tienen bibliotecas en 
absoluto. Algunos tienen lo que 
ellos llaman una “biblioteca”, que 
resulta ser una estantería en la 
oficina del director lastrada por 
los libros de texto obsoletos y 
polvorientos y décadas de revis-
tas de antigüedad de National 
Geographic.

Aprender y Crecer proporciona 
útiles escolares y material didáctico a más de 27,000 estudiantes de primarias 
públicas y 1,100 profesores en seis países de América Central y el Caribe. A 
través de asociaciones formadas con cada escuela participante, Aprender y 
Crecer dona los suministros a cambio del compromiso de las escuelas de mejo-
rar la participación de los estudiantes, aumentar la participación de los padres, 
el uso de métodos de enseñanza creativos e innovadores, mantener un ambi-
ente limpio y seguro, y fomentar el liderazgo de los directores.

Después de que Aprender y Crecer hizo sus primeras donaciones a las es-
cuelas en el 2006, no tardó mucho en reconocer que las escuelas estaban en 
desesperada necesidad de libros. La lectura de un libro en grupo por lo gen-
eral significaba un puñado de copias del libro que se compartía entre los 40 
alumnos de la clase.

Hasta la fecha Price Charities ha donado casi 29,000 libros a las escuelas que 
participan en Costa Rica, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Panamá. Los 
libros consisten principalmente en títulos de literatura, algunos para cada 
grado, recomendados por el Ministerio de Educación de cada país. Cada es-
cuela recibió alrededor de veinte títulos únicos, en cantidades suficientes para 
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que todos los niños en una clase puedan 
mantener su propio libro, una experiencia 
que la mayoría de los estudiantes nunca 
habían tenido. También se proporcionaron 
diccionarios y otros materiales de referen-
cia.

Ahora que las escuelas tienen libros, sus 
anteriormente huecas o inexistentes biblio-
tecas han vuelto a la vida, la alimentación 
de una floreciente cultura de la lectura 
se respira en cada salón de clases. Una 
maestra señaló: “En mi escuela había una 
biblioteca pero estaba sin vida como un 
cadáver, llena de libros antiguos. Hemos 
sido bendecidos por esta donación, y 
hemos sido capaces de resucitar a nues-
tra biblioteca”. Otro comentó:” Antes, me 
sentía como si no tenía oportunidad en la 
lucha para conseguir que los niños se inte-
resaban en la lectura. Los libros de Apren-
der y Crecer han ayudado enormemente”.

Las escuelas han organizado clubes de 
lectura, clubes de periodismo, programas 
de préstamos para  que los estudiantes 
puedan llevarse los libros a casa, y concur-
sos del “mejor lector”. Algunas escuelas 

han celebrado festivales de lectura, donde 
los estudiantes presentan sketches, cancio-
nes o danzas basadas en los libros que han 
leído en clase.

Tener acceso a tal gran cantidad de libros 
ha ayudado a maestros a detectar trastor-
nos de aprendizaje entre los estudiantes. 
Un bibliotecario señaló que los libros han 
ayudado a los estudiantes, que a menudo 
provienen de hogares abusivos o barrios 
violentos, para enfocarse en personajes e 
ideas positivas. Otra bibliotecaria dijo so-
bre los estudiantes en una clase de jardín 
de niños, que cuando ven que ella viene 
ellos gritan, “historia, historia, historia!” 
Los estudiantes vienen a la biblioteca por 
su cuenta para leer durante el recreo y 
después de clases.

Aprender y Crecer se expandirá a Gua-
temala en el 2011, así como agregara 
escuelas en Honduras y en la República 
Dominicana para que el número total de 
estudiantes atendidos sea más de 33,000. 
Para obtener más información acerca de 
Aprender y Crecer visita www.aprendery-
crecer.org. 


